

        

           [image: ]

        




Capítulo 1


	[Submisión descubierta: ¡Calumnia!]


	[Calumnia: El bienestar de la jefa Teresa ha causado inquietud en algunos sectores. La calumnia solo fue el comienzo, le esperan más peligros. Si quieres saber más, debes localizarla lo antes posible y ayudarla a limpiar su nombre].


	...


	Kieran se sumió en un profundo pensamiento tras leer las palabras que aparecieron ante sus ojos.


	Que la jefa de la estación apareciera en la lista de criminales buscados era algo totalmente inesperado para él.


	Aunque sospechaba que la comisaría tenía un topo del enemigo, no esperaba que este tuviera tanta autoridad y fuera capaz de tenderle una trampa a Teresa.


	¿O era que...


	«¿El topo está afiliado a personas ajenas a la estación y presionó a la fuerza desde fuera?».


	Kieran pensó inconscientemente en los miembros del escuadrón de asalto, completamente armados.


	Su arsenal no era algo con lo que pudiera lidiar la gente común, y mucho menos que quienes lo utilizaran fueran también miembros de élite, era una escena bastante inusual.


	Con élites y un arsenal de alta gama, eso podía significar que las fuerzas que los respaldaban tenían bastante autoridad y capacidad financiera.


	Casualmente, uno de los candidatos a la alcaldía murió en la explosión.


	«¿Su rival político?».


	Otra hipótesis surgió en la mente de Kieran, pero debido a la urgencia de la situación, no pudo verificarla en ese momento.


	Hoskin, que escuchó el anuncio por la radio, no pudo contenerse más.


	«¡¿Cómo es posible?! ¿Cómo puede ser el jefe el asesino detrás de la explosión de la Casa Winchester? ¿A esos tipos les han lavado el cerebro?».


	El joven oficial gritó con fuerza, y su expresión enfurecida hizo que se le marcaran las venas de la frente.


	Hoskin quería pisar el acelerador, quería volver a la comisaría y encontrar a la persona que había dado la orden para hacerle entrar en razón.


	Sin embargo, Kieran se le adelantó y le quitó la llave, lo que provocó que el coche patrulla se detuviera.


	«¡Espérame en el coche!».


	Kieran se quitó el chaleco antibalas y salió del coche antes de que Hoskin tuviera tiempo de preguntar.


	Se dirigió directamente a la entrada principal del Dancing Diva.


	Teresa los había seguido a ambos hasta la discoteca, su coche patrulla estaba aparcado no muy lejos del de ellos, junto a la calle, y, por su actitud, a pesar de haber sido incriminada y puesta en una situación peligrosa, no habría robado su coche patrulla para escapar.


	Por lo tanto, tendría que confiar en sus piernas para escapar de sus perseguidores.


	Dondequiera que fuera, dejaría rastros.


	[Rastreo] -1 No podía rastrear espíritus, pero podía rastrear fácilmente los rastros dejados por los seres humanos.


	Más coincidente aún, debido a su naturaleza vigilante, Kieran recordaba por costumbre las huellas y pisadas de las personas con las que se cruzaba.


	Después de activar [Rastrear], Kieran cruzó rápidamente al callejón frente a la entrada principal de Dancing Diva.


	El callejón de enfrente no se parecía a los estrechos que había detrás del Dancing Diva. No solo era estrecho y angosto, sino que estaba conectado con muchas otras calles y caminos, lo que lo hacía parecer un laberinto.


	Bajo su visión de [Rastreo], las huellas de Teresa parecían estar bastante familiarizadas con el entorno, no había ninguna pausa durante sus giros.


	Los perseguidores que iban detrás de ella obviamente no conocían tan bien el lugar.


	La velocidad de Teresa y su familiaridad con la zona redujeron el número de perseguidores por segundos, hasta que finalmente se deshizo de todos ellos.


	Aun así, aunque ya no tenía a nadie siguiéndola, no se detuvo en absoluto.


	Después de borrar cuidadosamente sus huellas, comenzó a dirigirse hacia una sola dirección.


	Kieran no pudo contener sus elogios hacia el jefe cuando se percató de las huellas engañosas que Teresa había dejado tras de sí gracias a [Rastreo].


	Quizás no había podido ocultar la dirección que tomaba en los caminos principales, pero sería suficiente para desviar la atención de los perseguidores que iban tras ella.


	Mientras escuchaba pasos lejanos pero cada vez más alejados, Kieran llegó rápidamente a una escalera de hierro.


	La escalera de caracol estaba unida a un edificio de siete plantas que tenía una plataforma que daba al pasillo en cada piso.


	Kieran subió al tercer piso y abrió silenciosamente la puerta del pasillo.


	El pasillo era de madera y, a lo largo de él, todas las puertas y ventanas estaban bien cerradas.


	En el punto donde se unían el pasillo y la plataforma había un papel verde que hacía las veces de aviso.


	«Apartamento 3F, More and White Mulberry».


	Sin embargo, Kieran no percibió ninguna presencia viva. El suelo de madera estaba cubierto por gruesas capas de polvo.


	Era evidente que el lugar estaba abandonado o cerrado.


	Después de desactivar [Rastreo], Kieran llegó a una puerta con el número 309.


	¡Dong, dong, dong!


	Tras unos golpes rítmicos, Kieran oyó claramente los pasos apresurados y el giro del seguro de la pistola detrás de la puerta.


	«¡Soy yo! ¡Estoy solo!».


	dijo Kieran para evitar que el jefe tomara más medidas indeseadas.


	Un momento después, el jefe abrió la puerta solo un poco y miró fuera con cautela.


	Por la postura de Teresa, Kieran estaba seguro de que, detrás de la puerta, donde él no podía ver, ella le apuntaba directamente con su arma.


	Kieran siguió el juego y levantó las manos para indicar que no estaba armado.


	«Entra».


	dijo Teresa tras abrir la puerta, pero la pistola seguía apuntando a Kieran.


	Kieran entró en la habitación después de que le invitaran a pasar y comenzó a evaluar el nuevo entorno.


	No había nada superfluo, solo una mesa y una cama, además de un cajón abierto lleno de objetos.


	Armas de fuego, medicinas, comida, agua, ropa y teléfonos nuevos con tarjetas SIM, todo lo necesario para alguien que se esconde.


	«¿Un refugio seguro?», dijo Kieran sorprendido.


	Al principio pensó que solo era un escondite temporal para la jefa, pero resultó ser su refugio.


	Construir un refugio no era tarea fácil y, al mismo tiempo, que una jefa de policía tuviera uno suscitaba aún más preguntas.


	Por supuesto, Kieran tenía claras sus prioridades y sabía que no era el mejor momento para curiosear sobre esas cosas.


	—Contactaré con Hoskin por teléfono, ¿tienes su número, verdad? Aunque tus rastros sean buenos, cuando no encuentren nada, enviarán a los sabuesos de la policía —dijo Kieran mientras marcaba el número en su teléfono.


	dijo Kieran mientras marcaba el número en su teléfono.


	«¿Cómo has encontrado este lugar?».


	Teresa no impidió que Kieran marcara el número porque sabía que sería seguro si él hablaba. Sin embargo, dudaba de cómo Kieran había podido localizarla.


	«¿No has visto mis archivos? Soy un aventurero, supongo que habré aprendido las técnicas de rastreo en la selva, de algún viejo cazador. Cuando supe que te habían tendido una trampa, seguí las huellas que dejaste y vine aquí. Bueno, por supuesto, gracias por encubrirme, de lo contrario, habría tres personas en la lista de los más buscados».


	Kieran soltó el guion que había preparado de antemano.


	«¡Ese viejo cazador debe de ser el mejor explorador del estado de Matam!».


	Teresa obviamente no se creyó lo que dijo Kieran, pero bajó un poco el arma que apuntaba a su pecho.


	Sin embargo, al momento siguiente, ¡su arma volvió a apuntar hacia la puerta!


	¡Gak Tssss!


	¡Bang!


	La puerta se estrelló contra el interior tras un fuerte estruendo.




	Capítulo 2


	¡Bang, bang, bang!


	Teresa apretó el gatillo instintivamente y se preparó para rodar hacia un lado y alejarse de la puerta que volaba por los aires.


	Sin embargo, la puerta volaba demasiado rápido y, a pesar de su rápida reacción, no pudo esquivarla a tiempo.


	Teresa apretó los dientes y contuvo la respiración mientras la puerta volaba hacia ella.


	Estaba dispuesta a recibirla con su pequeño cuerpo.


	De repente, un brazo fuerte la agarró por la cintura.


	¡Fuuu!


	La puerta rozó la espalda de Teresa y se estrelló con fuerza contra la pared, levantando una nube de polvo.


	Su largo cabello rojo ondeaba entre el polvo gris como si un fuego vivo bailara bajo las nubes tormentosas.


	Al igual que los latidos de su corazón, que se aceleraron de repente.


	Era por el nerviosismo ante el peligro y también por la incómoda sensación de que la agarraban por el brazo y la apretaban contra un pecho que parecía una roca sólida.


	—¡Suéltame! —gritó ella.


	Kieran no respondió ni se molestó por sus palabras, sus ojos estaban fijos en la entrada.


	La entrada, de la que solo quedaba el marco de la puerta, emitió un chirrido al soportar una fuerte presión cuando una figura gigante la atravesó.


	Su cabeza casi llegaba al techo y su cuerpo robusto como una roca empujaba el traje hecho a medida hasta el límite.


	Su cabello castaño estaba peinado hacia arriba con gel, y la mirada feroz de un lobo en su rostro negro se movía entre Kieran y Teresa.


	Su boca, que masticaba un gran cigarro, comenzó a murmurar con burla.


	—¡Teresa, zorra! Siempre te enganchas a chicos jóvenes y guapos, ¿eh? La última vez fue ese idiota de Bocker y ahora, ¿quién es este?


	—Hablando de eso, pequeña zorra cachonda, sí que sabes ligar rápido, ¿eh? Solo hace unos meses que maté a Bocker y ahora...


	«¡Cállate!».


	Teresa le gritó al hombre, apuntó con su arma y apretó el gatillo repetidamente.


	Aunque sus movimientos estaban algo restringidos por Kieran y no apuntaba a una parte concreta, todas las balas impactaron en el cuerpo del hombre.


	Sin embargo, las balas ni siquiera pudieron arañar al hombre alto que parecía un gigante. Lo único que hicieron fue perforar un par de agujeros en su traje ajustado, dejando al descubierto su piel negra.


	«¡Tsk! Teresa, te gusta mucho jugar conmigo con tus juguetes. ¡Está bien, entonces vamos a jugar de verdad! ¡Te haré pedazos a ti y a tu pequeño!».


	Tras sacudir ligeramente la cabeza, el gigante se abalanzó sobre ellos con un viento asfixiante.


	Sus gigantescas palmas, que podían envolver completamente la cabeza de un humano, se abalanzaron sobre Kieran y Teresa, a izquierda y derecha respectivamente.


	Aunque su cuerpo era enorme, su agarre fue mucho más rápido de lo que nadie podría haber imaginado, como dos rayos negros disparados hacia Kieran y Teresa.


	Sin embargo, el agarre falló su objetivo.


	Kieran agarró a Teresa y se apartó fácilmente.


	El gigante se quedó atónito, al igual que Teresa. Incluso después de que Kieran la soltara, ella seguía distraída.


	—Teresa, veo que te has vuelto más inteligente, capaz de encontrar un compañero confiable, a diferencia de Bocker, ese inútil pedazo de basura, que incluso después de que le rompí las manos y las piernas, lo único que hizo fue suplicarme que te dejara vivir.


	El hombre gigante volvió a burlarse de Teresa con sus palabras.


	«¡Zaigen! ¡Te mataré!».


	Como si la temperamental Teresa hubiera sido provocada, volvió a apuntar con su arma a Zaigen.


	La burla en el rostro de Zaigen se hizo aún más intensa, e incluso se rió a carcajadas cuando vio que Kieran levantaba la mano para detener a Teresa.


	«Pequeño guaperas, ¿quieres jugar a los héroes? ¿Sabes lo que le pasó al último que lo hizo? ¿O es que esta zorra de Teresa te ha dejado bien duro en la cama? ¿Todo ese placer te ha trastornado tu mente diminuta? Te lo digo...».


	Zaigen miró a Kieran con desdén, sin dejar de burlarse, y parecía que iba a decir algo aún más duro, pero cuando prolongó el tono, Zaigen de repente hizo un movimiento.


	Fue repentino y sin ningún tipo de señal.


	Se lanzó de nuevo como antes, utilizando ambas manos para agarrar a Kieran. Esta vez, Zaigen fue más rápido y el ángulo de sus manos fue mucho más astuto.


	Su mano izquierda se dirigió directamente hacia Kieran y la derecha formaba un ángulo arqueado. Justo cuando su mano izquierda estaba a punto de tocar a Kieran, la derecha se adelantó a pesar de estar ligeramente por detrás de la izquierda, bloqueando por completo el ángulo de esquiva de Kieran.


	Aunque Kieran no tenía ninguna intención de esquivarlo, estaba listo para enfrentarlo de frente.


	Zaigen también se dio cuenta al instante de la intención de Kieran.


	—¡Jajajaja! ¡Ahora morirás! —Zaigen se rió con malicia.


	«¡2567, NO!», gritó Teresa en voz alta, conmocionada, sabiendo lo aterrador que era Zaigen.


	Cuando vio que Kieran lanzaba una patada hacia la mano derecha de Zaigen, su corazón se hundió instantáneamente en la desesperación. Había visto con sus propios ojos lo terrible que había acabado un par de famosos artistas marciales que decidieron luchar contra Zaigen.


	Los ataques que podían romper rocas y partir ladrillos eran inútiles contra Zaigen. Por el contrario, una vez que Zaigen tenía las manos sobre su objetivo, lo aplastaba como si fuera una mochila hasta que todos los huesos quedaban destrozados o directamente lo exprimía hasta convertirlo en un montón de carne picada.


	Aunque Teresa no pensaba rendirse todavía, apuntó su arma hacia el único punto débil de Zaigen.


	¡Sus ojos!


	Esperaba poder crear una oportunidad para que Kieran sobreviviera al ataque, pero Zaigen era mucho más astuto de lo que esperaba: bajó ligeramente el cuello y levantó más el hombro izquierdo, bloqueando así por completo la trayectoria del arma de Teresa.


	Entonces, la mano derecha de Zaigen entró en contacto con la patada derecha de Kieran.


	¡BANG!


	Sonó como un enorme fuego artificial, lo que hizo que Teresa cerrara los ojos. No quería ver a Kieran hecho pedazos.


	Por lo tanto, no vio cómo el rostro negro de Zaigen se volvió en estado de shock y gruñó con fuerza después de que su mano derecha y la patada derecha de Kieran chocaran.


	Teresa también se perdió la escena en la que Kieran lanzó repetidamente sus patadas, formando una vasta estela que podía envolver completamente a Zaigen.


	Al final de la repetida combinación de patadas, la patada de Kieran provocó una onda de energía que atravesó el cuello de Zaigen.


	La gran cabeza de Zaigen salió volando al instante.


	El enorme cuerpo de Zaigen, capaz de resistir sin problemas las balas de pistolas de pequeño calibre, se enfrentó al [Blade Kick] de nivel profesional, que aún era capaz de lanzar un ataque por encima de la media y una onda de energía qi en forma de media luna con gran nitidez, a pesar de que todas las habilidades de Kieran sufrían una desventaja de -1.


	Por supuesto, no fue suficiente contra el gigante Zaigen, pero al añadir [Combate cuerpo a cuerpo, Combates con patadas], [Patada básica] y [Cien patadas violentas] antes de [Patada con cuchilla], ni siquiera ese robusto cuerpo pudo aguantar más de un combo completo.


	Después de que la gran cabeza cayera al suelo, el cuerpo gigante de Zaigen la siguió.


	Entonces, un resplandor naranja apareció en su cuerpo.


	Kieran se apartó rápidamente, evitando las salpicaduras de sangre fresca del cuello desmembrado junto a sus pies.


	Teresa, detrás de Kieran, finalmente abrió los ojos y, al ver la impactante escena, los abrió aún más.


	«Tú... tú...».


	Teresa quería pronunciar una frase completa, pero las palabras no le salían, solo podía mirar a Kieran, que se agachaba para registrar el cuerpo con expresión ausente.




	Capítulo 3


	Ignorando la mirada de Teresa detrás de él, Kieran recogió el objeto naranja brillante del cuerpo de Zaigen.


	Era un peculiar guante para la mano derecha que cubría completamente el pulgar, pero dejaba al descubierto los otros cuatro dedos. Una pequeña hebilla que permitía ajustar los cuatro dedos se curvaba alrededor de la muñeca.


	[Nombre: Poder y Gloria]


	[Tipo: Guante]


	[Rareza: Raro]


	[Ataque: Fuerte]


	[Defensa: Normal]


	[Atributo: 1. Mano pesada, 2. Lanzamiento mortal]


	[Efecto: Ninguno]


	[Requisitos previos: Fuerza B+, Combate cuerpo a cuerpo (Iniciación)]


	[Observación: Cuando Zaigen aún era luchador, participó en un combate clandestino y alcanzó la gloria más absoluta. Fue lo que Zaigen consideró su momento de mayor orgullo, a pesar de no poseer mucha técnica y basarse únicamente en la fuerza bruta.]


	...


	[Mano pesada: después de golpear o agarrar a tu objetivo, se producirá una autenticación de fuerza. Si la fuerza del portador es mayor que la del objetivo, este sufrirá un fuerte impacto y el portador podrá elegir si activar Lanzamiento mortal].


	[Lanzamiento mortal: Se producirá una segunda autenticación con un aumento de +3 en la fuerza del objetivo. Cuando el portador autentica con éxito, puede lanzar al objetivo en cualquier dirección y, al chocar contra un objeto, dependiendo de la resistencia de este, se producirá un impacto de fuerza entre medio y potente].


	...


	Kieran se equipó con [Power Glory] sin dudarlo.


	Aunque era un equipo raro de nivel inferior con todo tipo de limitaciones, seguía siendo difícil de conseguir para Kieran, que no tenía ningún equipo en su cuerpo.


	Después de ajustar bien la hebilla, Kieran ejercitó la palma derecha abriéndola y cerrándola. No notó ningún retraso en los movimientos y pronto bajó la atención para examinar el cuerpo con cuidado.


	Kieran aún tenía dudas en su corazón.


	Había podido localizar a Teresa gracias a [Rastreo], pero ¿qué había pasado con Zaigen?


	Aunque Zaigen se presentaba como un hombre astuto, debía de haber utilizado otros métodos de rastreo, ya que parecía saber de antemano que Teresa estaría dentro del refugio. Más aún, por los pasos que Kieran había oído, Zaigen había entrado por la puerta principal, a diferencia de cuando había entrado por la escalera.


	Sin embargo, aparte de un encendedor meticuloso, una caja con tres puros y un cortador de puros, Kieran no encontró nada más de Zaigen.


	Kieran frunció el ceño mientras se levantaba y se volvía hacia Teresa, que permanecía en silencio.


	—¿Puedes explicarlo? Parecéis conoceros bastante bien —dijo Kieran.


	«Zaigen era el líder del grupo mafioso más grande del estado de Macken. Una vez me infiltré en su organización. ¡Pero debería estar en la prisión de Macken!».


	Teresa explicó brevemente antes de cambiar de tema.


	«Pero ahora ha aparecido ante ti. ¿Quién te ha incriminado como el asesino de la explosión de la casa Winchester?».


	Kieran no insistió en la pregunta de quién era Bocker, lo que habría provocado una paliza, lo único que le importaba era su misión.


	Era obvio que las calumnias contra Teresa no habían comenzado por casualidad, sino que debían de haber sido planeadas de antemano, quizá incluso desde que ella estaba infiltrada.


	Por lo tanto, era lógico que quienes la habían incriminado también pusieran bajo vigilancia su refugio, y esa era la razón por la que Zaigen había aparecido en ese momento tan oportuno.


	«Es mi subjefe, pero ese tipo no debería tener autoridad para sacar a un criminal peligroso de una prisión estatal sin que nadie se diera cuenta».


	Teresa comprendió inmediatamente lo que quería decir Kieran.


	«Pero no olvides que uno de los candidatos a la alcaldía murió en la explosión de Winchester. Con una persona tan poderosa involucrada, debe haber un enemigo con la misma autoridad», le recordó Kieran.


	«¿El mayor rival de Symende Augen?», se dio cuenta Teresa de repente.


	—Parece que tienes un candidato en mente. Vamos, lleva todo lo que necesites, Hoskin nos espera abajo. Tenemos que encontrar más pruebas antes de visitar a esta persona.


	Kieran salió de la habitación.


	Teresa también cogió lo necesario y lo siguió de cerca.


	...


	«¿2567 mató a Zaigen con sus propias manos?».


	Después de escuchar lo que dijo Teresa, Hoskin miró a Kieran con los ojos brillantes mientras conducía.


	Kieran ya se había formado una idea general de este Zaigen tras la breve explicación de Teresa y los comentarios en [Power Glory], pero el joven sorprendido le dijo a Kieran que había mucho más que no entendía sobre el gigante.


	«Zaigen es una leyenda en el estado de Macken, el primer luchador famoso, un peleador clandestino y, al final, se convirtió en el padrino de la mafia, él...».


	«¡Es basura!».


	Teresa interrumpió a Hoskin.


	El joven oficial se detuvo, pero no se atrevió a rebatir a su superior, porque, en muchos aspectos, las palabras de Teresa eran correctas.


	«¿Luchador clandestino?», preguntó Kieran, interesado en ese título.


	«Es el título embellecido de las peleas clandestinas por apuestas. ¿Dijiste que el chaleco de Brigal tenía heridas causadas por un cuchillo corto?».


	Teresa estaba mucho más preocupada por el caso y las pistas que tenían entre manos.


	«Sí, debería ser una daga, pero la persona que la utilizó parecía muy hábil»,


	dijo Kieran de manera vaga.


	Desde cierto punto de vista, las palabras de Kieran eran correctas, la persona era realmente hábil, ya que no dejó ningún rastro que pudiera detectar un maestro en [Rastreo], aunque eso no excluía la posibilidad de que no fuera un humano.


	«Creo que nuestra colaboración debería ser más honesta y clara».


	La profesión de Teresa la hacía sentirse insatisfecha con la vaguedad de la respuesta de Kieran.


	«Realmente no encuentro palabras para describir con precisión esa técnica tan hábil debido a mi pérdida de memoria», dijo Kieran, abriendo las manos y expresándose una vez más como un paciente amnésico.


	«¿Un paciente con amnesia con unas técnicas de combate excepcionales que superan incluso a las de un famoso luchador? He visto a muchos luchadores famosos que se han enfrentado a Zaigen, y ninguno de ellos tenía la fuerza necesaria para resistirle, ¡pero tú mataste a ese bastardo en un instante!».


	«Además de esa técnica de rastreo y cómo manejas un arma... ¿No crees que nos debes una explicación? ¡No me digas que has aprendido técnicas de rastreo de un viejo cazador y artes marciales de un viejo maestro!».


	Teresa miró fijamente a Kieran a los ojos.


	«Quién sabe, quizá sea así», sonrió Kieran.


	Para ser sincero, le encantaba el título de «paciente amnésico».


	Teresa gruñó enfadada tras sentirse molesta por las palabras de Kieran.


	Tras unos segundos, dijo en voz baja, como un pequeño mosquito: «Gracias».


	«¿Qué?


	Kieran oyó claramente el agradecimiento, pero Hoskin no. Inmediatamente preguntó por instinto.


	«¡Cállate! ¡Conduce! Si no llegamos en los próximos cinco minutos, te juro que ni siquiera acabarás en el psiquiátrico. ¡Te trasladaré a guardia al almacén!».


	Teresa actuó como un gato al que le habían pisado la cola, mostrando sus afilados colmillos y garras para amenazar a su enemigo.


	Hoskin era como un ratón asustado que temblaba como una cigarra en invierno.


	Cinco minutos más tarde, Hoskin finalmente llevó al grupo a la casa de Rudal dentro del tiempo especificado por Teresa. Solo entonces se sintió aliviado.


	El lugar consistía en una hilera de edificios independientes pero de aspecto rudimentario.


	Después de ponerse una gorra y unas gafas de sol para ocultar su atractivo pelo rojo y su rostro, Teresa saltó del coche en cuanto se detuvo.


	Teresa no era ajena a Rudal, la mano derecha de Barney el Chacal, pero, para su sorpresa, la habitación de Rudal estaba hecha un desastre, sin el más mínimo rastro de vida.


	«¡Maldita sea, hemos llegado demasiado tarde!»,


	dijo Hoskin con pesar tras revisar el segundo piso de la casa.


	«¿Demasiado tarde? No del todo», sonrió Kieran y negó con la cabeza.




	Capítulo 4


	«¿Qué has encontrado?».


	Teresa miró fijamente a Kieran y le preguntó.


	Mientras Hoskin registraba la casa, Teresa tampoco se quedó de brazos cruzados. También registró toda la casa, por dentro y por fuera, incluido el trastero subterráneo, lo registró todo minuciosamente, pero no encontró nada.


	Aunque no le sorprendió que Kieran encontrara algo en su lugar.


	Incluso pensó que era lógico que Kieran encontrara algo, pero esa idea le resultaba incómoda, ya que odiaba perder.


	Pensó que debía mostrarse más fuerte ante Kieran. No era por Kieran, sino por todos los hombres, de forma similar a cómo los hombres suelen tener un ligero prejuicio hacia las mujeres de su mismo rango y posición. Cuando una mujer alcanza un cierto nivel de éxito, tiende a menospreciar a los hombres.


	No era una actitud despreciable en absoluto, solo una reacción instintiva como resultado de la lucha entre hombres y mujeres.


	Sin embargo, Kieran no sabía lo que Teresa tenía en mente y, aunque lo supiera, no le habría importado.


	Desde el punto de vista de Kieran, su principal prioridad era completar su misión principal.


	En cuanto a los demás, si los nativos no se interponían en su camino hacia su misión principal, no le importaban mucho ni siquiera les echaba una mano.


	No prestó más atención a la mirada de Teresa y activó [Rastreo] antes de entrar en un dormitorio en la primera planta. Entró, levantó el colchón, que parecía un poco viejo, y descubrió un suelo de madera debajo.


	¡Dong, dong, dong!


	Tras unos cuantos golpes ligeros, Kieran se fijó en una de las tablas de madera. Utilizó el lado dentado del [Cuchillo de interrogatorio] y levantó los clavos, seguido de toda la tabla de madera.


	La tabla de madera reveló al instante la punta de una mochila ante los ojos de Teresa y Hoskin.


	Como Kieran había localizado el objetivo exacto, actuó con rapidez.


	¡Gak!


	No siguió con el [Cuchillo interrogador], sino que utilizó sus propias manos para arrancar las demás tablas de madera clavadas. Aunque las tablas estaban atascadas con clavos oxidados, Kieran las golpeó directamente y las rompió.


	Los movimientos bruscos y directos dejaron a Hoskin sin palabras.


	Los rumores solo serían rumores. Cuando el joven oficial vio los movimientos de Kieran, comprendió en qué se basaba Kieran para derrotar a Zaigen.


	Hoskin solo podía entender eso, ya que nunca comprendería lo que Zaigen quería decir en el estado Macken.


	«Veamos qué tenemos aquí».


	Kieran sacó la mochila y abrió la cremallera.


	De repente, Hoskin jadeó con fuerza. No era porque Hoskin tuviera la vista corta, sino porque lo que había dentro de la mochila era demasiado impactante para él, incluso para Teresa, que estaba a su lado.


	¡Lingotes de oro y joyas!


	Los lingotes de oro y las joyas brillaban intensamente bajo la luz del sol que entraba por la ventana en diagonal.


	Cuando Kieran sacó todos los lingotes de oro y las joyas de la mochila, todo el suelo quedó cubierto de un brillo deslumbrante que dejaba sin aliento.


	«Esto... Esto...».


	Hoskin se quedó sin palabras, incluso Teresa tenía los ojos un poco desconcertados.


	La obsesión de una mujer por las cosas brillantes era similar a la de un dragón. Ambos estaban tan abrumados que no se dieron cuenta de los pequeños gestos de Kieran.


	Kieran se guardó en el bolsillo dos rubíes aparentemente comunes, pero en realidad especiales, sin que nadie se diera cuenta.


	Rango agrietado [Rubí], era el combustible que Kieran necesitaba en ese momento.


	Todo lo que Kieran necesitaba era un poco más de ceniza volcánica y podría usar [Mano ardiente] una vez más, a pesar de que su nivel había bajado al nivel inicial, seguía siendo eficaz contra los espíritus malignos y otros seres similares.


	Cuando se vaciaron todos los lingotes de oro y las joyas, se encontró una caja en el fondo de la mochila.


	La caja era de madera y tenía una capa brillante similar a una resina espesa, como si describiera su antigüedad a través del tiempo.


	No estaba cerrada con llave, así que Kieran la abrió fácilmente. Dentro había una piedra gris sin brillo del tamaño de la palma de la mano.


	[Nombre: Objeto misterioso desconocido]


	[Tipo: ETC]


	[Rareza: ???]


	[Atributo: ???]


	[Efecto: ???]


	[Requisitos previos: ???]


	[Se puede sacar de la mazmorra: Sí]


	[Observación: Se necesita un maestro tasador profesional para valorarlo.]


	...


	«¿Qué es esto?


	El aspecto y el tamaño de la piedra le recordaron a Kieran ese medio ladrillo que había sacado de las ruinas de Winchester House.


	De inmediato, otra hipótesis surgió en la mente de Kieran y, cuando activó [Rastreo] una vez más y vio las huellas ante sus ojos, su hipótesis se confirmó.


	«¡Toda la casa solo tiene un conjunto de huellas y el suelo tiene múltiples rastros de un objeto que ha sido arrastrado! Esta persona debe de ser Rudal y, a juzgar por los rastros de arrastre, los objetos varían en tamaño y parecen complicados... ¡Los tesoros del Museo Edland!».


	«Entonces, ¿dónde llevó Rudal todos los tesoros?».


	La respuesta era evidente.


	A medida que la imagen se iba aclarando, Kieran no pudo evitar respirar hondo.


	Teresa recordó lo que había pensado hacía un momento, parecía estar pensando en algo, ya que su rostro tenía una expresión extraña.


	Cuando Kieran y Teresa intercambiaron miradas, ambos dijeron casi al unísono: «¡La Casa Winchester!». Una respuesta tácita y similar.


	Hoskin, que estaba a su lado, los miró con asombro cuando hablaron de forma continua.


	«Hace dos meses, Brigal robó todos los tesoros del Museo Edland y utilizó el canal de Barney, el "Chacal", para deshacerse de los objetos robados. Rudal era uno de los responsables y el lugar donde los vendían debía de ser la Casa Winchester, que habían comprado recientemente».


	«Pero ocurrió un accidente».


	Cuando Kieran hizo una pausa, Teresa continuó.


	«Probablemente uno de ellos decidió traicionar al otro o tal vez el valor de los tesoros era mucho mayor de lo esperado, pero lo más probable es que Barney quisiera subir el precio de repente, lo que provocó un retraso por parte del representante del comprador, lo que obligó al cerebro de la operación a actuar por su cuenta. Entonces, ese cerebro, que se dio cuenta de que era una gran oportunidad para eliminar a su rival sin ningún esfuerzo y, por casualidad, tenía ante sí al candidato perfecto para hacer de chivo expiatorio, no lo dudó».


	Kieran asintió y continuó.


	«Cuando este chivo expiatorio informó de que había seguido la pista del líder, el cerebro envió a sus matones, pero estos fueron asesinados por el chivo expiatorio. El cerebro se enfureció por la vergüenza y reveló directamente su identidad, lo que llevó al chivo expiatorio perdido a su fin sin intención de perdonarle la vida».


	«Sin embargo, el cerebro no esperaba que, aunque Barney enviara a sus hombres a vigilar la Casa Winchester tras la explosión, Barney no guardara lo que más deseaba y los objetos robados en su club nocturno. Incluso cuando el cerebro se dio cuenta de que el vigilante era uno de los hombres de Barney, solo se percató de que el comerciante que había tratado con su rival era Rudal, que había ocultado su verdadera identidad. Sin embargo, nunca pensó que Barney confiaría tanto en Rudal y dejaría todo, incluso lo más preciado, en su casa».


	«¡Así que esta es nuestra oportunidad!».


	Kieran miró a Teresa con una sonrisa, y los ojos de Teresa también brillaron intensamente.


	De repente, comprendió el significado de las palabras de Kieran.


	Aunque era arriesgado, ¡valía la pena intentarlo!




	Capítulo 5


	Ryan Sulfose, uno de los candidatos a la alcaldía de Edland City.


	Aunque era diferente en comparación con el controvertido Symende Augen, Ryan Sulfose no solo era joven, sino también mucho más encantador e influyente.


	Cada vez que daba un discurso, el público le respondía con fuertes aplausos y vítores.


	El equipo que se reunió para servirle también lo hizo por su carisma contagioso.


	Cuando las noticias de la mañana dieron la noticia de que Symende Augen había muerto en la explosión de la Casa Winchester, el equipo de Sulfose se abrazó entre vítores.


	Sin Symende Augen, su mayor rival, Ryan Sulfose sería sin duda elegido nuevo alcalde de Edland City.


	¡Toda Edland City se desarrollaría aún más para mejor!


	En cuanto a celebrar la muerte de alguien, bueno, aún no era su funeral, ¿no?


	«Sigamos con nuestro plan, continuemos trabajando en el guion del discurso de esta noche. Recordad, debemos mostrar nuestro pesar por nuestro antiguo rival Symende Augen».


	Ryan Sulfose se levantó en la sala de reuniones y se dirigió a su equipo con calma.


	Su equipo, que estaba presente en la sala, se contagió al instante de su calma y respondió con voz firme.


	Cuando todos salieron de la sala de reuniones, Sulfose volvió a sentarse. Su rostro expresaba una gran angustia.


	«Sr. Sulfose, ¿le preocupa que sus acciones salgan a la luz?».


	Una voz repentina sonó detrás del candidato a la alcaldía.


	Sulfose se levantó sorprendido y se giró para mirar.


	Detrás de él había un joven vestido de manera informal, que no era guapo, pero tenía un aspecto limpio. El joven, con ojos enérgicos, levantó la silla que Sulfose había volcado al levantarse de repente y lo miró con una sonrisa.


	El joven parecía sorprendentemente tranquilo.


	—¿Quién es usted? —preguntó Sulfose en tono severo.


	«Nadie, un hombre poderoso como tú seguramente no se fijará en mí, pero si es posible... desearía no haberte conocido nunca», dijo Kieran lentamente.


	Mientras Kieran hablaba, estaba atento a los movimientos a su alrededor. Necesitaba asegurarse de captar cualquier movimiento inusual con sus oídos durante el enfrentamiento.


	Aunque Kieran había tomado nota de la posición de los guardias de seguridad y los guardaespaldas cuando entró en la oficina, el candidato a la alcaldía no tenía intención de armar un escándalo en la reunión.


	Sin embargo, quién podía confirmar si el candidato actuaba así a propósito para adormecer los sentidos de Kieran.


	Los miembros del comando de asalto, completamente armados, causaron una gran impresión en Kieran. A pesar de que se deshizo de ellos con facilidad, Kieran era el que mejor sabía lo peligrosos que eran esos comandos de asalto armados hasta los dientes.


	Si se viera rodeado por ellos y se viera obligado a enfrentarse a innumerables cañones de armas, granadas y cohetes disparados contra él, con el [Corazón de Fusión] sellado y sin ninguno de sus equipos anteriores, no tendría ningún medio para resistirles.


	Así que Kieran inmovilizó rápidamente a Sulfose para evitar más acciones indeseadas.


	Agarró el brazo de Sulfose y se lo retorció hacia la espalda. Tras ejercer ligeramente su fuerza, Sulfose quedó inmovilizado sobre la mesa de reuniones por una fuerza irresistible.


	«¿Eres uno de los Augen? ¡Aunque me mates, no te dejaré vivir libremente! ¡No solo tienes una copia de nuestros acuerdos, sino que yo también los tengo! ¡Me aseguraré de que pierdas toda tu reputación y tu posición!».


	Sulfose gruñó ferozmente mientras estaba inmovilizado sobre la mesa.


	«¿Acuerdos? ¿Copias?».


	Los nuevos términos repentinos hicieron fruncir el ceño a Kieran. Se tragó las palabras que estaban en la punta de la lengua y siguió la corriente: «¿Dónde está la copia?».


	«¿Crees que te lo voy a decir? Vuelve y dile al Sr. Symende Augen que voy a cumplir el trato entre nosotros aunque haya alterado el plan inicial. Me aseguraré de perder toda mi reputación y mi posición sin dejar rastro y le empujaré al puesto de alcalde, pero... ¡espero perder mi reputación, no mi vida!».


	«¡Él me pagó, pero no para comprar mi vida!», explicó Sulfose con claridad.


	Kieran frunció aún más el ceño.


	¡Las cosas habían tomado un giro inesperado y rápido!


	¿El mayor rival y competidor de Symende Augen era su colaborador?


	Por lo que dijo Ryan Sulfose, Symende Augen ya había conseguido cierto control sobre él, a pesar de que estaba expresando sus amenazas.


	Kieran incluso percibió la debilidad y el significado comprometedor entre las palabras.


	«¿Podría ser una mentira?», pensó Kieran.


	Mientras su mente daba vueltas, Kieran reformuló sus palabras y siguió interrogando a Sulfose.


	«Por supuesto que no es para comprar tu vida, siempre y cuando no añadas condiciones innecesarias...».


	Kieran prolongó deliberadamente el tono de su voz.


	Sulfose reconoció honestamente que existía una copia del «acuerdo» entre él y Symende Augen. La copia podría ser una grabación de voz o una cinta de vídeo.


	Dado que lo habían hecho la primera vez, ¿habría una segunda vez?


	Nadie se quejaría de tener demasiadas medidas de protección.


	Había muchas posibilidades de que Sulfose hiciera otra copia.


	«Ha alterado los planes iniciales».


	¿Qué plan era ese? O, en otro sentido, ¿qué afectó a la alteración del plan?


	Lo único que podía alterar los planes era la noticia de la muerte de Symende Augen, aparte de eso, Kieran no se le ocurría nada más.


	A juzgar por los acuerdos secretos entre Symende Augen y Ryan Sulfose, si algo le sucedía repentinamente al primero, el segundo seguramente se pondría nervioso y querría confirmarlo con el primero. Por lo tanto, para añadir otra capa de seguridad, no era descabellado que Sulfose decidiera tomar medidas adicionales.


	—¡Por supuesto que no! Las grabaciones de esta mañana están en la caja fuerte de mi oficina, ¡puedo dárselas! ¡Le juro que mis acciones no significan nada más! —le aseguró Sulfose a Kieran.


	Kieran soltó a Sulfose y lo siguió desde la sala de reuniones hasta su oficina.


	Sulfose sacó un teléfono de la caja fuerte.


	Kieran no perdió de vista a Sulfose en ningún momento y se aseguró de poder reducirlo inmediatamente si detectaba algún movimiento sospechoso.


	Sin embargo, hasta que Sulfose le entregó el teléfono a Kieran y le permitió comprobar que las grabaciones estaban dentro, Sulfose pareció bastante cooperativo.


	«¿Qué ha pasado? ¡Esto no forma parte de nuestro acuerdo!».


	«Cambio de planes, no puedo aparecer en público ahora, mi representante ocupará mi lugar».


	«Si lo haces...».


	«¡Pak!».


	Fue una conversación breve, pero colgaron en menos de tres segundos.


	Una de las voces era la de Ryan Sulfose y la otra, obviamente, la de Symende Augen.


	«Gracias por su colaboración».


	Kieran guardó el móvil en el bolsillo y dio un paso atrás. Su cuerpo casi se fundió con la sombra y desapareció rápidamente.


	Al oír el sonido de la puerta al cerrarse, Sulfose se dejó caer en su silla al ver la sombra desaparecer ante sus ojos.


	Momentos después, el hombre poderoso pareció pensar en algo, se levantó de la silla y se alejó gateando de aquella sombra.


	Ya no era tan encantador como se mostraba ante los demás.


	Kieran, que estaba de pie en las sombras, vio a Sulfose salir de su oficina presa del pánico, llamando a su guardaespaldas.


	Kieran nunca se iría así, debido a su actitud cautelosa. Quería ver cómo se comportaba Sulfose en su ausencia para poder juzgarlo mejor.


	Por cómo actuaba Sulfose, parecía que no mentía, lo que significaba que la explosión en Winchester House había sido un acto perpetrado por el propio Symende Augen.


	¿Por qué haría eso?


	¿Para evitar algo o a alguien? ¿Una organización? ¿Por eso fingió su muerte?


	O...


	Antes de que se respondieran las viejas preguntas, surgieron otras nuevas.


	Kieran se puso un poco gruñón mientras se sentía desconcertado por las dudas que le asaltaban.


	Sacudió rápidamente la cabeza y se obligó a calmarse.


	Luego, se dirigió al Hospital St. Reid porque el paisaje exterior se estaba oscureciendo poco a poco.




	Capítulo 6


	Mientras Kieran aún se encontraba a cierta distancia, la oscuridad ya se había apoderado de la ciudad.


	Al ponerse el sol, la tierra se despojó de su cálido esplendor.


	La luna aún no había salido, pero la tierra ya estaba llena de un suave resplandor.


	La temperatura bajó rápidamente, la gente común comenzó a abrocharse los abrigos y llamaba a sus amigos con una sonrisa para comenzar su emocionante vida nocturna.


	Algunos invitaban, otros eran invitados.


	Kieran era uno de estos últimos, pero quien lo invitaba no era un humano.


	Estaba mirando fijamente al espíritu maligno que una vez saltó del hospital.


	Aunque Kieran había observado al espíritu maligno con detalle la noche anterior, ahora le parecía aún más feo y repugnante.


	Antes de morir, la enfermera tenía un rostro bonito y un cuerpo voluptuoso, pero tras su muerte, su aspecto sangriento y los restos de cerebro esparcidos por el suelo, además de sus miembros retorcidos al golpear el suelo, sustituyeron su belleza.

